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Introducción
La labor que compete a los educadores apunta fundamentalmente al desarrollo integral del individuo, entendiendo por esto, el cultivo y ennoblecimiento de todas sus facultades y disposiciones propias, de las que está dotado el ser humano.

Es cierto que el desarrollo integral abarca todas las connotaciones que corrientemente se incluyen el la personalidad del individuo: lo físico, lo psíquico y lo social, pero no es menos cierto, ni menos importante, que la educación también apunta al corazón y al espíritu. 

Es precisamente este aspecto del desarrollo del espíritu el que para nosotros los educadores cristianos tiene una tremenda importancia. Porque es, a nuestro juicio, la luz que impulsa a la persona a lograr una vida en plenitud. 

Lo que distingue a la educación cristiana como tal es que tiene a Jesucristo como centro y fundamento. Es decir, la escuela católica busca que sus educandos, respetando el ejercicio de su libertad, lleguen a pensar, querer, sentir y actuar según el Evangelio. Son los principios del evangelio y la explícita referencia al Señor, los que se convierten en las normas educativas, motivaciones interiores y metas finales de todo proceso educativo cristiano. En palabras de los Obispos del nuestro continente en Aparecida, se trata de facilitarles sus caminos para que en su proceso de maduración humana y cristiana, lleguen a ser “discípulos misioneros de Jesucristo para que nuestros pueblos, en Él, tengan vida”.
Concepto de lo que significa trascender.

Entendemos por trascendencia el hecho de ir más allá de uno mismo, más lejos de, salir de uno para alcanzar a otro, penetrar, comprender, averiguar algo que está oculto, traspasar los límites de la ciencia experimental, alcanzar lo mistérico, lo misterioso.

Porque el ser humano es cuerpo y espíritu a la vez es capaz de trascender. Morlino dice “El espíritu del hombre tiene el poder intrínseco y originario de trascender y trascendencia es apertura hacia lo infinito, hacia lo inasible. Es propio del espíritu coger lo inaferrable, el misterio que sigue siendo tal, la profundidad del ser.”  
¿Por qué educar religiosamente a los niños desde su más tierna infancia? 
1.-  Porque, como sabemos todos, la educación integral es un proceso largo y lento en el tiempo que abarca todas las etapas del desarrollo y que es de vital importancia  en la primera infancia.
El niño, tarde o temprano tropezará con el mundo religioso o con expresiones de fe. Así por ejemplo, para Navidad no podrá evitar oír hablar del Niño Jesús, del cielo, de los magos. Captará la palabra Dios en boca de los adultos en expresiones  como “Si Dios quiere”, o ¡Por Dios!, o “Gracias a Dios”. En sus paseos alguna vez pasará frente a una iglesia; y querrá saber qué tipo de casa es esa, verá a otros niños o adultos que juntan las manos y hacen una oración. Lo religioso está en el aire, constituye el trasfondo de nuestra vida cultural y espiritual, independientemente de la posición que se asuma frente a ello, y el niño llegará a la casa con preguntas, querrá saber para contar él mismo sus historias.

Por otro lado, la misión de la Iglesia es evangelizar. Y toda evangelización consiste en favorecer y facilitar a toda persona el conocimiento de Dios y de su enseñanza. Si pretendemos evangelizar a los más pequeños tendremos que provocar en ellos un deseo de encontrarse con Jesús y jamás dificultar,  privar o impedirles que lo hagan.

Para nosotros los cristianos, un niño creado a imagen y semejanza de Dios, es reflejo de la ternura infinita de Dios hacia los seres humanos y también de la cristalización del amor y del compromiso entre un hombre y una mujer. Desde el nacimiento de Jesús en Belén hasta nuestros días, vemos en los más pequeños una prueba irrefutable del milagro de la vida.

La palabra de Dios nos revela múltiples pasajes que hacen referencia a la acción de Dios a través de los niños tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento. En el Antiguo Testamento encontramos muchos ejemplos de niños que recibirán grandes promesas de Dios a una edad muy temprana (Isaac, Jacob, Moisés, Samuel, Jeremías, etc.).
Y en el Nuevo testamento es clarísima la predilección de Jesús por los más pequeños. Los niños, que a los ojos humanos es incapaz, desvalido, dependiente, necesitado de todo y de todos, marginado, condicionado a la voluntad de los adultos, es considerado por Jesús como el más importante.
Jesús, como lo constatan los evangelios, tuvo gestos concretos de cariño hacia los niños: los acoge, los estrecha entre sus brazos, les impone las manos y reza al Padre por ellos  (Mt.10,13-16) Y no sólo los acoge sino que se identifica con ellos cuando dice “Cualquiera que reciba en mi nombre a un niño como éste, a mí me recibe; y el que me reciba a mí, recibe a Aquel que me ha enviado”.(Mc. 9,36) 

Más aún, Jesús puso a los niños como modelos para los adultos si éstos pretenden llegar al Reino de los Cielos. “El reino de Dios pertenece a los que se asemejen a los niños y les aseguro que quien no recibe el Reino de Dios como lo hace un niño no entrará en él” (Mc.10, 14-15). La actitud de los niños que se sienten indefensos, dependientes, inacabados, que sienten la imprescindible necesidad de los adultos, ésta actitud de confianza, dependencia, es la que debiéramos los adultos tener frente a Dios y es lo que nos enseña Jesús con estas palabras. 

También Jesús nos advierte contra el riesgo de escandalizar a los niños o de hacerles daño. Escandalizar a un niño, despreciarlo, humillarlo, violentarlo, es algo que llega directamente a Dios. “Al que escandalice a uno de estos pequeños  que creen en mí, más vale que le cuelguen al cuello una de estas piedras de molino y lo hundan en lo profundo del mar”.  (Mt. 18, 6 -7)
Por último, la preocupación de la Iglesia por los más pequeños ha sido también una constante a través de la historia. El reciente documento de Aparecida nos dice:” la niñez hoy en día debe ser destinataria de una acción prioritaria de la Iglesia, de la familia y de las instituciones del Estado tanto por las posibilidades que ofrece como por la vulnerabilidad a la que está expuesta. Los niños son don y signo de la presencia de Dios en nuestro mundo por su capacidad de aceptar con sencillez el mensaje evangélico”. Doc. de Aparecida Nº438
Factores externos e internos que condicionan la religiosidad infantil.
Muy rápidamente, recordemos tres factores que condicionan la religiosidad infantil.

1.- El ambiente es un factor externo que es clave en la educación religiosa infantil. Es aún más importante que los contenidos que se pueden entregar a los niños a esta edad. Por lo tanto, es fundamental crear un ambiente cálido, afectuoso y alegre, de modo que el contacto con la educadora sea una experiencia rica y significativa. Todo aquello que se nos ha enseñado en una relación de cariño y confianza permanece para siempre en la hondura de nuestros corazones.

2.- El intelecto  (factor interno)

Todos los expertos ponen de relieve la importancia que concierne al comienzo del tercer año de vida de un niño. Su actividad motriz más firme y segura y la adquisición del lenguaje, le hace tomar una postura frente al mundo

 Este lenguaje verbal le permite al niño la formación de un lenguaje interno hecho de símbolos y esquemas representativos.
A esta edad el niño hace muchas preguntas, tiene una gran inquietud por lo religioso y por Dios y sus representaciones ponen de manifiesto su idea de lo divino. Naturalmente esta idea de la divinidad está cargada de un fuerte sentido de lo fantástico acompañado de matices imaginarios y afectivos que determinan el significado y valor de la idea de Dios.

El Dios de niños de esta edad tiene características antropomórficas, tanto en lo imaginativo como en lo afectivo. El niño le atribuye a Dios características y rasgos típicamente humanos: un ser muy alto, majestuoso, anciano de barba blanca y de ojos de mirada dulce y amable.

Cabe destacar que mientras el niño no descubra las limitaciones y flaquezas de sus padres, atribuye a Dios características semejantes a las de ellos. Poco a poco  pierde la forma humana y el niño comienza a transferir a Dios aquellas perfecciones que ya no encuentra en sus padres.  Idealiza a Dios y le transfiere cualidades extraordinarias tales como la omnisciencia, la omnipresencia y la omnipotencia y proyecta sobre Él las relaciones afectivas ya experimentadas en el seno de la familia.  

3.- El afectivo (factor interno)  Cualquier contenido de la materia que sea, que es entregado al niño  en un ambiente de calidez, cariño y confianza, no lo olvidan fácilmente. Cualquier gesto, o actitud  que se haga frente al niño será recordado para mucho más que las palabras que se le puedan dirigir. 
 Por esta razón, es un hecho innegable que la influencia de los padres  es clave en  la religiosidad de los niños, sobre todo si ha visto en éstos, actitudes, sentimientos y gestos de respeto, recogimiento, gratitud  y adoración hacia Dios. La conducta de una religiosidad concretadamente vivida inspira en el niño un sentimiento religioso.  Siendo la madre la que comúnmente entrega las primeras nociones religiosas, la que reza junto a la cama de su hijo, es especialmente importante esta relación madre-hijo, ya que tiende a identificarse con los sentimientos de ella. No olvidar la tendencia a la imitación que presentan los niños a esta edad.  
Orientaciones para una educación religiosa en los párvulos.
Quisiera compartir ahora, muy rápidamente, algunas orientaciones o criterios que deberíamos tener presente las educadoras  para educar religiosamente  a nuestros niños.
1.- Conocer a Jesucristo y dejarse moldear por él. Es casi imposible entregar una formación religiosa si la persona educadora vive lejos del Señor. Jesús es el pedagogo modelo, el maestro divino, el único quien puede dar respuestas vivificantes a todas nuestras aspiraciones e inquietudes como educadores cristianos.  Jesús es el único que nos puede servir de apoyo y de guía en los difíciles momentos de incertidumbre que inevitablemente experimentamos cuando tomamos conciencia que cada niño que nos ha tocado educar, es, según Santo Tomás, un “universo por descubrir, explorar, conocer, aceptar y amar en su totalidad”. 

Si conocemos el evangelio y nos acercamos al Señor, experimentaremos que Jesús es una fuente de enseñanza, en cuanto nos ha enseñado a trabajar, a obedecer para aprender, a esperar para intervenir en el momento preciso y no antes, a callar en medio del bullicio, a mandar con simpatía y cariño, a sufrir sin lamentos, ni quejas, a observar nuestro entorno, a dirigirnos permanentemente al Padre de los cielos en oración. 

Una vida cercana y de trato diario con el Señor nos dará la alegría y la serenidad que se necesitan para trabajar religiosamente con los niños.

2.- Conocer a cada niño y el ambiente socio-cultural del cual proviene. Conocer el ambiente socio cultural del cual provienen los niños y en el cual han realizado sus primeras relaciones con los demás, es muy importante en los primeros años de vida, para establecer una adecuada relación con Dios.

3.- No apurar los procesos, saber esperar y crear un ambiente de cariño, alegría, respeto, y confianza

4.- Importancia del silencio, de la belleza, del respeto. 
El silencio es el camino que nos conduce al encuentro con Dios. El silencio favorece y facilita la oración, la contemplación. La ausencia de ruido y la inmovilidad no es un estado natural o normal en el niño, sin embargo, nuestra actitud serena y tranquila lo predispondrá al silencio y recogimiento interior que le hará sentir que entra en un terreno sagrado. El P. Víctor  Gambino, sacerdote salesiano, decía en su libro “Nuestro hijo”: “El silencio es el camino para entrar en el secreto de Dios y comunicarse con El”.  
El silencio sana, serena, tranquiliza, armoniza, concentra. Por el contrario el ruido, la estridencia enferma física y espiritualmente, altera, desconcentra.
El despertar a la belleza. El niño deberá descubrir que, como dice también el P. Gambino,  “todo lo que hay de bello, de bueno y de verdadero, viene del Padre de la luz.” Es tarea de los educadores despertar en el niño la admiración por las bellezas naturales. Así nacerá en él un sentimiento de amor y gratitud que lo llevará poco a poco a descubrir la fuente de toda maravilla, que es Dios.  “Todo lo hermoso es un reflejo de Dios y es susceptible de conducir al niño hacia Él” (El niño ante Dios, de Perin y Lefebvre).  

Muy asociado a la belleza está la capacidad de asombro, que debemos provocar y despertar en el niño. Asombro, estupor, por lo hermoso, lo bueno, lo grato, de modo que pueda extasiarse ante la pequeñez de una hormiga, la grandiosidad del mar, la hermosura de un arcoiris, del gesto heroico de un niño que puede recorrer kilómetros a pie para asistir a un colegio, etc.

En la vida del niño se dan momentos de alegría y admiración. Muy a menudo los educadores (padres y adultos cercanos) asocian el nombre de Dios más con lo útil que con lo bello. En los momentos de admiración, cuando el niño contempla lo hermoso de la naturaleza, hay que recordarle que es Dios quien ha hecho todas las cosas, porque él nos ama. Pero además destacar la superioridad fundamental de Dios sobre todo lo creado y mencionar palabras d gratitud y alabanza a Dios. La grandeza y el poder de Dios podría entregarse a los niños ante una tempestad, un temblor por ejemplo. Pero no decir, como lo hacen algunos, en estos casos, “Dios está enojado” o “Dios está rezongando”.

El respeto es otra condición para preparar al niño al encuentro con Dios. Cuando le hablamos de El, que toda nuestra actitud sea un testimonio de nuestra fe, de nuestra pequeñez y de la grandeza del Señor. Nada impresiona más a un niño que ver el respeto que los adultos muestran por todo lo que a Dios se refiere. Es importante, también, el respeto hacia las personas y cosas que le rodean: el niño imitará estas actitudes, si está rodeado de un ambiente de cortesía, en el que cada persona y cada cosa son tratadas con la dignidad que les corresponde. Respetar turnos, saber esperar que otras dos personas terminen de hablar para hacerlo yo, el cuidado de las cosas, de los materiales de la sala en que se encuentran, etc.

5.- Iniciación a la oración, el canto, el juego, la narración.  Así como Jesús nos enseñó a orar, nosotros debemos enseñar también a nuestros niños a hacerlo. Tal como ellos aprenden a hablar no mediante clases de lenguaje, sino porque escuchan, ven e imitan, aprenden a rezar a través de un ambiente estimulador. Rezar no implica repetir fórmulas aprendidas de memoria, sino que los educadores deberán promover la oración espontánea e individual, inspirada. La plegaria a esta edad debe ser antes que nada de agradecimiento y alabanza. 
Erróneamente los adultos conducen al niño a una plegaria de petición, la que provoca en ellos una mentalidad mercantilista y mágica.  Esto provoca en el niño una idea falsa de Dios: lo cree un mago, capaz de satisfacer todas sus necesidades, incluso las más caprichosas e irracionales.  Si estimulamos a tan temprana edad este tipo de plegaria, el niño se acostumbrará a pedir a Dios lo que los adultos le niegan, usándola como un medio de chantaje y se formará la idea que Dios está a su servicio y no él al servicio de Dios.

Gracias Señor por la luna, el sol y las estrellas.

Alabado seas Padre Dios por las montañas, los mares, los lagos, etc.

Te damos gracias por los amigos, los compañeros, la familia, los vecinos, etc.
La actitud de quien educa en la oración debe ser muy sincera, ya que de la misma manera que el niño intuye si su mamá está triste, enojada o contenta, capta también su fe en su actitud de oración. Y es esto lo que lo induce a él a una imitación realmente religiosa y no solamente social. El niño rara vez escapa a la fuerza del ejemplo. Recibe todo con docilidad y lo conserva por mucho tiempo

¿Qué Dios le deberíamos mostrar a los niños de esta edad? 

Una educación religiosa basada en el amor y no en el temor. Los educadores mostrarán un Dios amoroso, amigo de los niños, un Dios que lo ama y lo protege. De modo que jamás el niño dude de su amor y de su amistad. El miedo, el castigo, la amenaza, no sólo hieren la seguridad afectiva sino que además ofenden la bondad divina. El desarrollo de la religiosidad en el niño debe apoyarse en el amor, nunca sus esfuerzos y sus deseos de bien deben ser motivados por la angustia o por el temor. Es necesario que el niño tenga válidas experiencias gratificantes en el ámbito familiar y escolar ya que tiene una profunda necesidad de ser protegido, apoyado, aceptado y amado.

Un  Dios vivo, grande, poderoso, sabio, presente en todo y en todos, Creador de  todo el universo, Señor del cielo y de la tierra. Es posible insertar este concepto de Dios en la capacidad de admiración tan propia del niño de esta edad. Un Dios invisible pero no por eso lejano, ni irreal. Metodológicamente se le puede pedir a los niños que cierren sus ojos e imaginen a la mamá. A la mamá no la ven, sin embargo existe, es real, aunque es ese momento invisible a sus ojos. Algo análogo pasa con Dios. Algunos juego como el teléfono pueden servir a la iniciación del diálogo con Dios y a la oración. Cuando se habla por teléfono no se ve a la otra persona pero ella existe, escucha y nos puede contestar.
Lo que habría que evitar

1.- Infantilizar a Dios. El niño es atraído por todo lo que es grande: los padres, los hermanos mayores, los educadores, etc. Son objeto de admiración  e imitación para él. Por lo tanto debemos revelarle “un Dios grande, fuerte, admirable, omnipotente, perfecto” (El Niño y Dios, de  Monterosso Mirilla).

A este respecto, evitemos expresiones como “el Niñito Jesús”, “el Niño Dios”, o Jesusito”. No son términos ni bíblicos ni litúrgicos. En realidad el Niño Jesús no existe hoy: hoy Jesús es el Cristo resucitado. Hay que hablarles del Dios viviente, altísimo, sabio y amoroso y usar términos como Dios, El Señor, Jesús, el Señor Jesús, Cristo Jesús

 Ningún niño tiene como modelo a otro niño. Él quiere ser adulto y toma como modelos suyos a los adultos. Cuando juega imita a los adultos. porque el dinamismo de su vida es lograr la madurez, es trascenderse. Por lo tanto, al hablar mucho del Niño Jesús se le pone a la par del párvulo y puede perderse la idea y la imagen del Dios altísimo.  Jesús adulto es el modelo mejor también para el niño

2.- Aprovecharse de Dios para hacerse obedecer. Las madres principalmente se aprovechan de Dios para hacerse obedecer. Un autor dice que una madre, para hacer comer a su hijo decía: “Otra cucharada por Jesús”, a lo que el niño ciertamente exasperado contestó: “Que coma él si tiene hambre”

3.- Presentar a un Dios amenazante más que amoroso. Pareciera que se habla demasiado de Dios delante de los niños y a juzgar por expresiones  como “Dios está enojado contigo”, “Dios te va a castigar”, “Vas a hacer llorar a Dios”, Dios aparece más bien como “el cuco”, como el enemigo de los niños, como una figura moral más amenazadora que amorosa.

4- Excederse en narraciones bíblicas.-  La Biblia no es libro para niños, es libro para adultos. Por lo tanto no da lo mismo hacer cualquier narración bíblica. Es importante que estos relatos bíblicos traten de seres humanos reales que actúan y viven sobre la tierra. De un Jesús, ser humano, persona que nació y murió, habló, (no decir  a esta edad que predicó), tuvo sed, hambre, se cansó, gozó y sufrió y que tuvo amigos, amigas y también enemigos.

La narración de relatos sobre Jesús no tiene por objeto que los niños sepan mucho de Jesús, sino que lleguen a descubrir lo que hay en El de especial: su compasión con los pobres y enfermos, su tremendo amor por los niños, su amistad con todo tipo de personas, su amor por el Padre Dios. Deberán pues estar ausentes el cielo, el infierno, los ángeles, las voces celestiales, y los milagros, la transfiguración, etc.
Lecturas como La bendición de los niños, La parábola del hijo pródigo, La elección de sus discípulos, Las visitas a Zaqueo o a Marta y María, la parábola del buen samaritano, la curación de los leprosos, son apropiadas para esta edad. Lo importante es que el relato aproxime al niño realmente a Jesús y a su misión, en lugar de quedarse sólo por ejemplo en una narración bonita y entretenida. 

5.- No hablar de Dios continuamente sino oportunamente.  Dios no es la respuesta para todo. Veamos un ejemplo de una carta de un niño a Dios “Querido Dios: me llamo Roberto, me gustaría tener un hermanito. Mi mamá dice que se lo pregunte al papá y el papá dice que te lo pregunte a ti. ¿Crees tú que lo conseguirás?  Mucha suerte  Roberto”.

Este es un típico caso de padres que  explotan la confianza infantil y se liberan así de un molesto preguntón. Típica mentira para salir del paso que defrauda al niño porque perfectamente podrían haber contestado esta pregunta y porque esperará en vano la respuesta de Dios. El niño sentirá que fue defraudado por Dios y por sus padres. ¿De qué depende que no tenga un hermanito? Simplemente de sus padres que por un motivo u otro no desean que crezca la familia. Y sobre estos motivos es posible hablar con el niño, que de paso aprenderá que traer hijos al mundo es una seria responsabilidad respecto de los hijos y de sí mismos.

En la frase “¿crees que lo conseguirás?, el niño transparenta una cuota de escepticismo, porque la cosa  no es 100% segura.  En este caso no ha habido ni verdad, ni sinceridad y precisamente mediante la referencia a Dios, que es el fundamento de toda confianza y de toda fe. Pero además se la ha ocultado al niño la respuesta a un proceso que es de incumbencia del saber humano. Está en la edad de experimentar sobre lo que es realizable o irrealizable por los adultos y del modo cómo se ha de realizar. Con la respuesta “pregúntaselo a Dios” se le engaña respecto a la realidad.

 La muerte es otra situación donde se suele contestar erróneamente a los niños. “¿Por qué se murió el abuelo si yo recé tanto a Dios para que no se muriera?  Pues, mira, el pobre abuelo estaba tan enfermo y tenía tantos dolores que Dios se lo llevó consigo para que no sufriera tanto” o “Dios se lo quiso llevar porque ya estaba muy viejito”.

Posibles respuestas del niño: “Pero Dios pudo haberlo sanado mejor.”  “Podrías haber estado más atento para que no le hubiera sucedido nada en la calle”. “Si Dios lo quería tanto, mejor que no lo hubiera dejado morir”. “El abuelo prefería vivir con nosotros que estar con Dios”

.

De nuevo la palabra clave, Dios, en el lugar menos apropiado. Una vez más Dios tenía que intervenir en un asunto propio del saber y de la responsabilidad humana. El abuelo sufrió el accidente simplemente porque un conductor no fue prudente ni atento cuando el abuelo cruzó la calle. Eso es todo. Y murió porque a causa de las heridas, su corazón se debilitó de tal modo que dejó de funcionar. La vejez del abuelo tampoco es una razón porque ¿qué pasará con el niño si se le muere un compañero de su misma edad?

“Porque Dios lo hizo así”. A muchas preguntas infantiles los adultos contentan con esta frase. Un Dios que no explica nada, que encubre la cuestión o confunde. De nuevo se hace entrar a Dios en juego demasiado pronto, demasiado irreflexivamente, demasiado cómodamente.
Cuando se responde a las preguntas infantiles con la respuesta “Dios”, un buen test de control consistiría en preguntarse ¿se hablaría en este caso de Dios entre adultos? Si la respuesta es negativa, tampoco se debería hacer a los niños. “Porque Dios lo hizo así” jamás debería ser la respuesta de algo sometido a la razón y a la responsabilidad humana.

La oración de inicio  del día debe ser un momento destacado para los niños. Elementos como un cirio, la Biblia, una imagen, colocados al centro del círculo, más el silencio debido, le darán al momento un clima especial. Un cartel colgado en la puerta con la frase “No molestar, estamos en oración” indicará a los niños que se trata de una conversación muy importante con Dios que no puede ser interrumpida así como así. Si en la jornada hay un momento de colación también es deseable una oración cortita de acción de gracias por los alimentos que van a tomar, alternado quizá por un recuerdo de tantos niños que sufren de hambre.
Oraciones y versitos para párvulos 
Amigo Jesús, tú eres mi amor, baja del cielo a mi corazón.

Amigo Jesús tu eres mi sol, haz tu casita en mi corazón.

Amigo Jesús, tú eres mi amor, te invito a quedarte en mi corazón. Amén 

No quiero olvidarte, señora María, no quiero dejarte sin una oración

Yo quiero abrazarte, subirme a tus brazos y ahí entonarte una linda canción Amén.

Ángel de la Guarda, dulce compañía

No me desampares de noche, ni de día 

Hasta que descanse en los brazos de Jesús y de María. Amén

Ángel de la guarda, gentil mensajero

Llévale un recado al Dios que yo amo.

Dile que es hermoso, dile que es muy sabio

Dile que lo amo y me esconda entre sus manos. Amén

Queremos ser buenos, queremos ser santos 

Como tú María, como tú Jesús,

Compartir los dones, consolar al triste, ayudar al pobre y a todo el que llora, 

como tú María, como tú Jesús. Amén

Benditos sean tus ojos de mirar tranquilo, benditas tus manos suaves y amorosas, benditos tus labios de sonrisa amable, bendita tú entre todas las mujeres y bendito el Niño que se hizo Hijo en tu corazón de madre. Amén

Me fui por un senderito

Me encontré con Jesucristo

Jesucristo era mi padre, la Virgen era mi madre

Los ángeles mis hermanos

Me tomaron de la mano y me dijeron: Cruza  hermano, cruza al frente 

para que el malo no te encuentre en el día ni en la noche. Amén 

Mares y ríos bendecid al Señor,

Peces y aves bendecid al Señor, 

Bosques y montañas, bendecid al Señor, 

Sol y luna,  bendecid al Señor.

Cielo y tierra, bendecid al Señor.

Lluvia y rocío, bendecid al Señor.

Ángeles del cielo, bendecid al Señor.

Hombres y mujeres, bendecid al Señor

Señor, tú estás en todas partes.

Si subo a lo alto de las montañas, ahí estás tú.

Si bajo a las profundidades del mar,  ahí estás tú.

Si  entro en la selva intrincada, ahí estás tú,

Tú me cuidas y me proteges siempre., 

Porque donde yo voy, Tú vas conmigo. Amén

Algunos versitos

La Virgen cosía                                           

Un abrigo de piel.

El Niño pedía








 

Pancitos de miel

La Virgen bordaba 

Camisa de lino

El Niño brincaba 

Debajo de un pino

María tejía

Un gorrito de lana

Jesús se escondía

Detrás de Doña Ana

María cantaba

Una hermosa canción

Jesús recitaba y hacía oración.

 Una tarde en primavera,  Jesús Niño se juntó

Con amigos en la acera y a las bolitas jugó.

Una mañana en verano Jesús Niño se escapó

Con los amigos del barrio por los cerros correteó.

Un día hermoso de otoño, gavillas de oro cortó

Y a su madre una gran moño con peine de plata peinó.

Una noche fría de invierno, el niño se estremeció

Su madre en abrazo tierno, con chal grueso lo abrigó.

¿Qué sueñas Niño Jesús cuando ríes en tus sueños?

¿Sueñas comiendo aceitunas bajo la luz de la luna?

¿Sueñas acaso despierto hilando hilos de plata?
¿Sueñas trenzando gavillas encaramado en tu silla?

En sueños contenla su mundo, el mundo ancho y ajeno

El corazón se le llena, de inquietud y mucha pena.

En sueños él se mira, sentado en un altomtrono,
trono que con la luz, termina siendo una cruz.

Ojitos de cielo, carita de luna

El niño tranquilo reposa en su cuna.

María contenla su rostro de sol

Dichosa le entona hermosa canción.

La abuela le narra, con don Joaquín 

Un cuento de hadas que no tiene fin.

El niño se duerme, rodeado de luz

José lo acaricia y le dice arrurú

Un ángel del cielo, le cuida su sueño

El sabe que el Niño del mundo es su dueño.

¿Dónde quedó nuestro niño?

¿Dónde se fue sin destino? 

Solloza la virgen madre

Mientras recorre el camino.

Lo buscaré  día y noche

Aunque me muera de frío

No puede perderse un niño

Que es tan dulce y que es tan mío.

El niño Dios se quedó 

Sin avisar a su madre

Se quedó en Jerusalén

 En el templo de su Padre.

Cuando María lo encuentra

Respuesta de Jesús aguarda

Lo que el Hijo de Dios responde

En su corazón lo guarda.

.
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